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Hemos dicho que el sindicalismo 
criollo había, con sus prácticas legali- 
tarias, subvertido los valores de la 
organización revolucionaria que die- 
ron a los organismos de resistencia 
su carácter de fuerza social, colocando 
a los despeseídos del privilegio, en 
lucha intransigente, tenaz y perenne, 
frente a los usurpadores del bien co- 
múto y a los déspotas que impusieron 

r las armas la esclavitud a los 
ueblos. , 

El sindicalismo criollo ha desvirtua- 
lizado las luchas económicas, sentan- 
do nuevas prácticas repudiadas por 
los primitivos sindicalistas y aún por 
los marxistas que, en el comienzo de 
sus luchas políticas de oposición al 
Estado capitalista, enarbolaban el ro- 
jo pendón de las vindicaciones socia- 
les que tenía por lema aquel apoteg- 
ma expresivamente revo'ucionario : «La: 
emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mis- 
mos». 

¿En qué forma interpretan los so- 
cialistas de hoy y los farsantes que 
en este país dieron en llamarse sin- 
dicalistas, la cuestión fundamental de 
la emancipación de los trabajadores ? 
Hechos recientes, por no remontarnos 
a épocas más lejanas, nos demues- 
tran en el concepto que tienen la lu- 
cha los desvergonzados mangoneado- 
res de «sindicatos» y la importancia 
que le dan a la acción directa que 
propiciaron los organizadores de la 
Internacional. 

La huelga marítima. «solucionada» 
mediante el arbitraje del jefe de po- 
licía; la de los obreros municipales 
«arreglada» cuatro veces «amistosa- 
mente», para al final quedar en la ca- 
lle la mayoría de los huelguistas; la 
última huelga ferroviaria, declarada 
por los obreros de los talleres de Pé- 
rez y Rosario, que por primera vez 
conjuró la «garantía moral» del mi- 
nistro de Hacienda, y que, producida 
por segunda vez, «solucionó» el presi- 
dente de la República, serían pruebas 
suficientes para demostrar la razón 
de nuestra prédica y nuestra cónstan- 
te censura a las prácticas antirrevo- 
lucionarias empleadas por los sindi- 
calistas. ms e 

Se pretende, por medio de mil so- 
fismas, hacer creer al proletariado que 
los «arreglos» fraguados en ps ga- 
binetes ministeriales y despachos po- 
liciales, son triunfos efectivos. Y an- 
te la informalidad de las poderosas 
empresas que tienen más poder que 
el gobierno y que solo en bien de sus 
intereses aceptan la intervención de 
éste, los sindicalistas acuden a la ofi- 
cina del ministro correspondiente y 
dejan constancia de las irregularidades 
cometidas por los capitalistas que en 
nada respetan la fórmula de arreglo 
que firmó «su excelencia». Esta cobar- 
día de los desvergonzados mangonea- 
dores, resta méritos a la organización 
de resistencia. haciendo de los sindi- 
Catos obreros corporaciones aburgue- 
sadas que solo esperan de la ley los 
beneficios que debe conquistar la ac- 
ción revolucionaria de los hombres 
que interpretan en su verdadero sig- 
tificado aquello de: «La emancipación 
de los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismo». 

¿Cómo es posible que puedan ser 


LA AGITACION ' FEROVIARIA 
RESULTADOS DEL “ARREGLO” | 
LAS ANDANZAS DE LOS CAMALEONES DEL C. FEDERAL 


A “7 “7 PP 
o 5 
A 


“genuinos representantes del proletaria : 


0 organizado» quienes felicitan a los 
empleados de investigaciones de la sec- 
ción Orden Social, por su «buen com- 
Portamiento» frente al último conflic- 
to de los obreros marítimos? Vergon- 
zoso sería que tales individuos fue- 
tan los representantes del elemento 
genuinamente revolucionario. Pero no; 
los tartufos y cobardes que mango- 
nean la Federación sindicalista, la Fe- 
deración Obrera Maritima y la Fede- 
tación Obrera Ferroviaria, no pueden 
abrogarse una representación que na- 
die les concedió, pues el proletarias 
0 consciente de esta región sabe de 
Sobra los móviles indignos que per- 
Siguen con su política rastrera, sus 

di Soluciones «amistosas» y sus connú- 
95 con gobernantes y policías. 


a 
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Fuimos contrarios a la fórmula de 
arreglo propuesta por el consejo fe- 
deral de la Federación O. F. para 
solucionar el conflicto de Pérez y Ro- 
sario, porque teníamos descontados 
los resultados contraproducentes que 
tal arreglo daría para los obreros. La 
«garantía moral» de un ministro no era 
garantía súficiente, puesto que ¿no im- 
pediría que la empresa tomara repre- 
salias, despidiendo, con cualquier pre- 
texto a los trabajadores que más se 
habían distinguido por su acción du- 
rante la huelga. . 

Nuestra actitud fué juzgada por los 
dirigentes de la F. O. F., como perju- 
dicial para los intereses del gremio, 
y sabemos, por relaciones particulares, 
que el consejo federal remitió a las 
secciones una nota en la que se califi- 
caba a «La Protesta» poco menos que 
de instrumento de los capitalistas. 
Sabemos de sobra lo que se proponen 
los mangoneadores sindicalistas al pre- 
tender destruir apelando a la infamia 
nuestra crítica sincera y desprovista 
de todo interés personal. Ven que gu 
organismo burocrático se derrumba y 
quieren mantener a toda costa esa 
corporación que les proporciona los 
medios de vida. Como cualquier vul- 
gar parásito, anteponen a los intere- 
ses colectivos, los. particulares intere- 
ses, gunque para ello tengan que sa- 
crificar el bienestar de miles de tra- 
bajadores. 

Nada nos importa del criterio que 
sobre nosotros pueda formarse esa 
mayoría inconsciente que acepta, sin 
analizar, las más improcedentes acti- 
tudes y que desconoce en absoluto 
los fundamentos de la organización de 
resistencia. La minoría revolucionaria 
es la llamada a confrontar nuestra 
crítica con los resultados obtenidos 
por los gremios que aceptaron en sus 
luchas la intervención de las autori- 
dades y el arbitraje de los políticos. 

Como nunca tuvimos por costumbre 
hacer afirmaciones caprichosas, repro- 
ducimos a continuación la nota que 
el consejo federal de la F. O. F. re- 
mitió al gerente del Central Argentino, 
relacionada con la falta de cumpli- 
miento de lo aceptado por la empresa 
al solucionarse el último conflicto. 

Dice asi la nota: 

«El consejo federal de esta orga- 
nización lleva a su conocimiento que 
diariamente recibe quejas de sus aso- 
ciados, comunicando que la superiori- 
dad de esa empresa no se ajusta a 
las condiciones estipuladas en la cláu- 
sula tercera de las bases de arreglo 
que dió término al reciente conflicto. 

«De Cañada Gomez nos informan 
telegráficamente que un obrero pasa: 
leña ha sido destituido sin mediar 
causa justificada. Otra serie de denun- 
cias nos formulan obreros y emplea- 
dos, en las cuales ponen de relieve 
que ciertos superiores se encargan de 
hacerles notar que- serán rebajados, 
trasladados, etc., como así también les 
exigen por medio de notas que ex- 
presen las causas de haber abando- 
nado el trabajo durante los días de 
huelga. 

«Estas clases de persecuciones se 
hacen con los que han tomado una 
parte más activa en el movimiento, 
siendo precisamente el obrero despe- 
dido uno de ellos, lo que constituye 
tomar represalias y el quebrantamien- 
to de lo pactado, que el personal afec- 
tado, y'icon justa razón, no puede acep- 
tar €n silencio, ni quedar indiferente». 

Como complemento de lo que aquí 
decimos, en otro lugar publicamos 
una circular que, haciendo varias con- 
sideraciones sobre la conveniencia de 
separarse de la F. O. F., remitió la 
sección de Tafí Viejo a las demás 
secciones ferroviarias. 

Cada obrero ferroviario debe hacer 
el comentario que le sugiera y hacer 
su composición de lugar. 


El derecho es fuerza interior que im- 
pele al individuo a conservarse y desa- 
rrollarse, 


T. Nieva. 
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ne como aquel en que el presidente 
de la República de Haití pidió al Par- 
lamento una declaración de guerra 
contra Alemania. ¡ Y qué otro momen- 
to tan solemne aquel en que el Par- 
lamento de la República de Haití, to- 


una comedia, que si no recuerdo mal 
se titula «Corali et Compagnie», una 
sirvienta negrita, llama «poderoso je- 
fe», al dueño del establecimiento cada 
vez que le habla para algo o que 
le pide alguna cosa. 


SOCIEDAD Y EDUCACION 


1 
La educación, (buena o mala, moral 
o viciosa, racional o supersticiosa, etc.), 


es necesaria, es ingénita a la sociedad, 
esto es, a toda colectividad que persi- 
ga «un fin». : 

Eso mismo que se llama «hábitos» 
o «costumbres» de los pueblos, son efec- 
tos de la educación, o la educación 
misma. 

Una pariida de bandoleros, o partido 
político, etc., que se-reunen para ro- 
bar, o gobernar, etc., han de tener sus 
métodos, sus reglas para hacerlo; «sus 
procedimientos de conducta»; y esto 
constituye «su educación». 

Pues, esta pauta de conducta, será 
precisa también a las «sociedades futu- 
ras, al mundo del mañana: como pre- 
ciso le será también una organización, 


simil: nada más desorganizado que un 
hombre hecho pedazos; pues si i0máis 
cualquiera de aquellos miembros Muer- 
tos y le examina un químico, os dirá 
que es un cuerpo de naturaleza «orgá- 
nica», es decir, organizado hasta des- 
pués de muero. 

Si se reunen cuatro libertarios para 
fundar un centro, y le fundan, ya apa- 
rece el «organismo» social, la «organi- 
zación», por independientes que sean 
unos de oros sus miembros componen- 
1es. Para tomar acuerdos, habrán de 
proceder por aclamación, o por voiación : 
ya aparece la «educación», o norma, O 
procedimientos de conducta, Y aunque 
no quisieran confesarlo, ellos resuliarían 
una «sociedad», una colectividad «educa- 
¡da» y «organizada»; (así lo fuera «a su 
manera»). 

11. 

Si es necesaria la «educación», ésta 
ha de ser conforme «al fin propuesto». 

Si este fin es el de conservar y ¡aun 
aumentar el bien de los asociados, y 
éstos lo son la gertralidad de la fa- 
milia humana, la educación habrá de 
ser en alto grado «humanitaTista» o hu- 
manitaria. 

Hé aquí el «por qué». el racionalis 
mo moderno aparece eminentemente «al- 
truista», (o debe aparecerlo). vo) 

Pero, como otras escuelas filosóficas 
y teológicas, ya se preciaron de humani- 
tarias y filántropas, (desde las místicas 
de la India hasta los francmasones y 
neocatólicos de la actualidad...) si bien 
conservando tradicionales supersticiones 
religiosas... de aquí que el «racionalis- 
mo moderno» vengja a conservar lo bue- 
no de aquellas enseñanzas y a destruir 
los errores que contenían; reñidos con 
el naiural progreso de las Ciencias ex- 
perimentales; que son la «positiva» Cien- 
cia. 

Esta es «la razón» o el «por qué» de 
nuestro «Catecismo de la Doctrina KRa- 
cionalista», Preparar la educación de las 
nuevas generaciones, en consonancia, con 
su bien y con los modernos conoci- 
mientos humanos. 

111 

Ningún lucro perseguimos en su ple- 
dicación; bien que no seamos agenos 
a la interior satisfacción consiguiente, 
a la realización del bien. 


Procuren nuestros lectores penetrarse 
de aquellas doctrinas o enseñanzas y 
se irán emancipando de tutelas a que 


les han venido sometiendo egoístas n- 
teresados en mantenerlas en el error. 
Y trás una «emancipación»... vendrán 
las otras, ñ 
Que principio Quieren las cosas: y 

«tódo es empezar»! 
Emilio GANTE. 

— —(D)—— 


ENSALADILLA 


Creía usted que Paderewsky había 
venido al mundo a tocar magistral- 
mente el piano? Pues había venido 
también a cambiar de nacionalidad, 
habiendo dejado de ser polaco para 
convertirse en yanqui; «porque—ad- 
vierte él —yo no quiero pertenecer a 
una Polonia sometida a los alemanes». 
Mientras Polonia estaba sometida a los 
rusos, Paderewsky iba bien en el ma- 
chito; pero desde que Polonia fué ocu- 
pada por los alemanes Paderewsky 
no tiene ánimo ni para hacer un ar- 
pegio. Con el cambio de nacionalidad 
ha dado una nota. : 

Pero no es ésta la más aguda de 
estos días. ¡Ah, señores! Yo no he 
notado, en los tres años que ha he- 
cho la guerra, un momento tan solem- 


mando en consideración la demanda 
del presidente—y si no la toma, lo 
fusila—, nombró una Comisión para 
estudiar la cuestión!... 


Hay que ver, señores, que Haití 


siempre se pasó a Europa por debajo 
de la pierna; hay que recordar nue- 
vamente aquellos dos ministros hai- 
tianos que, de regreso de París, de- 
cíanse a bordo del buque: 


—Encantadora es la Babilonia mo- 


derna; pero hay que evitar que cier- 
tas costumbres suyas se,aclimaten en 
nuestra morigerada capital. 


Y ahora lo que se quiere a todo 


trance es que Haití no se contagie del 


¿ militarismo prusiano. 
por sencillísima que ésta sea. Valga un]: 


t 
Por otra parte, la República desea- 
ba hacer un acto trascendentalmente 


europeo, y la ocasión era de perlas. 


Anochecido, cuando cada mochuelo 
volvió a su olivo y el pueblo sobe- 
rano daba muestras de ufanía, sire- 
nas del país, ebanáceas las unas, aca- 


neladas las otras, y todas admirables 


de belleza lánguida y cadente, entor- 


naba los ojos, como de satisfacción 


y promesa, a los representañtes de 


la cosa pública. 


¡Ah, señores! Sólo los Estados Uni- 
dos, que, según datos de Urbain Go- 


hier en «L[OEuvre Francaise», han 


hecho un negocio redondo en los tres 
años de guerra, porque se han con- 
vertido de deudores en acreedores, y 
han rescatado unos 8.000 millones de 
títulos, cuyas rentas, que se pagaban 
en Inglaterra y Francia, pagaránse de 
hoy más en aquel país, y han ad- 
quirido la mayor parte de los nego- 
cios ingleses que se crearon en su sue- 
lo, y van a 'reemplazar a Inglaterra 
y Francia como banqueros de la Amé- 
rica del Sur y del Canadá, y tendrán 
el año próximo un ejército de un 
millón de hombres y una marina for- 
midable, el uno y la otra provistos 
de todo; sólo los Estados Unidos le 
echan la pata, como vulgarmente se 
dice, a la citada návade del mar 
Caribe. AU 

Porque si a nadie le amarga un 
dulce, mucho menos un cheque. En 


—«¡ Puissant chef!...» 

Un día, en fin, el patrón le pide 
lo más que podía pedirle, y la negri- 
ta, arrodillándose por gratitud, le con- 
testa: 

—«¡Puissant chef!...» 


'Así estamos todos con 'Almérica ca.” 


da vez que recibimos la noticia de 
que nos manda un cheque. 

Cheque de 100 millones de dólares 
para Italia; cheque de 1000 millones 
de francos para Francia; cheque de 
90 millones de dólares para Bélgica; 
otro cheque de 60 millones de dólares 
para Francia. Y se dice, pero no se 
ha confirmado la noticia que habrél 
cheques también para España (¡la 
que se va armar entre montescos y 
capuletos!). 

Al duque de Orleans, que ya ha- 
bía ofrecido sus servicios guerreros 
al gobierno francés, el cual no los 
quiso, América le ha mandado... las 
gracias por haberle ofrecido también 
dichos servicios al gobierno yanqui, 
que tampoco los quiere, y es lástima, 
porque el duque (véase el último re- 
trato, si llega), ha tomado un gran 
carácter de guerrero americano y pa- 
rece un rey de las Pampas. 

Por algo se dice que “la luz viene 
del Norte (de Norte-América). Los Es- 
tados Unidos nos salvarán con che- 
ques. Porque si bien es verdad que 
Inglaterra, Francia y los demás pue- 
blos beligerantes están resueltos a ra- 
biar de hambre; que en Francfort, se- 
gún «La Voz del Pueblo», se distribuye 
para las familias obreras, «alimentos 
con olor pestilencial, que repugnarían, 
a los animales», ty fue en los cole- 
gios ¡alemanes se predica que «hay 
que resistir, aunque tengan que comer 
hierba», de fijo que nadie le hace 
asco a un cheque. 

En cuanto a mí, que no puedo con 
el pan, a pesar de mi deseo de aca- 
bar con el militarismo prusiano, si 

(mister Wilson me hiciera la merced 
de enviarme un chequecito... 

—«¡ Puissant chef...» 


Luis BONAFOUX 


has huelgas 


En lá compañía Alemana 


EXTIENDE A LAS 


ASUMIR. 


Persisie en su actitud intransigente la 
Compañía Alemana Trasantlántica de 
Electricidad, El gobierno muestra gran 
interés en defender los privilegios de 
estos explotadores, suplantando a los 
huelguistas con personal de la arma- 
da, con lo que crea una situación de 
fuerza que tendrá sus lógicos resultados. 
La actitud parcial del gobierno, no pue- 
de ser más censurable, y máxime cuan- 
do en movimientos análogos, que lesio- 
naban el decantado interés público, qui- 
so aparecer como «desinteresado» me- 
diador, llegando, como sucedió en el 
último conflicto del Central Argentino, 
a «obligar» a la empresa a que Tegu- 
larizara los servicios, que no era otra 
cosa que obligarle a transigir con sus 
obreros, 

La parcialidad del gobierno pudiera 
parecerle tendenciosa a cualquiera que 
no estuviera al tanto del movimiento 
social y de sus características genera- 
les, Pero nosotros sabemos demasiado 
que el gobierno obra así en tazón a 
la institución obrera que dirige el mo- 
vimiento. La F. O, R. A., inspirada en 
los principios dél comunismo anáfquico, 
que propaga la acción directa, intFansi- 
gente y revolucionaria, no se aviene a 
comiponendas ni acepta el intervencio- 
nismo de las autoridades ni el arbitraje 
de «¿desinteresados» mediadores, Fecurso 
empleado para solucionar las huelgas 
por los desvergonzados sindicalistas. 


Trasatlántica de Electricidad 


PERSISTE EL GOBIERNO EN SU ACTITUD 
PARCIAL. - EL CRUMIRAJE OFICIAL. - LA 
ACTITUD DE LA POLICIA. - EL PARO SE 


SUB-OFICINAS DE LA 


CAPITAL. - LA ACTITUD QUE ENCUADRA 


¿Cómo puede el gobierno intentar in- 
tervenir para cauterizar la huelga si 
sabe demasiado que no se le dará inge- 
rencia de ninguna clase? De ahí que 
se ponga incondicionalmente de parte 
de la empresa, facilitándole los medios 
para que pueda vencer la Tesistencia 
obrera, » 

Frente a la parcialidad del gobierno 
y a la actitud violenta de la policía 
que ha seniado sus reales en Dock Sud, 
no cabe guardar consideraciones de nin- 
gún género. La energía y la acción 
que los huelguistas desplieguen será la 
Única determinante del triunfo, ya que 
solo perjudicando a fos capitalistas en 
sus más vitales intéreses pueden en- 
trar en Tazones y «reconocer» el dere- 
cho que asiste a los que elaboran su 
riqueza, s 
“Los individuos que, respondiendo quien 
sabe a qué fines innobles, han empren- 
dido una campaña de obstruccionismos 
sembrando la insidia entre el elemen- 
to huelguista, deben ser tenidos muy 
en cuenta, pues no es éste el monmien- 
to de discutir la tendencia de la ins- 
titución que orienta el movimiento. La 
F. O, R. A. es la única entidad! revo- 
lucionaria que en este país llena su 
misión organizadora, y poco pueden de- 
cin de los componentes del consejo fe- 
deral esos politicastros, sindicalistas de 

, Ocasión y socialistas de café, que pre- 
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tenden llevar al seno de la asamblea la 


: rio que debe en todo momento ser la 
desconfianza hacia los delegados que en 
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Foguista, el sueldo de 150 pesos | 


Motoristas y guardas, cláusulas 1.a, 


Dock Sud se abrogaron la dirección del 
movimiento. 

Es vergonzoso que en plena huelga 
se trate de fraccionar, mediante estú- 
pidos partidismos, al elemento obrero 
y se llegue, como sucedió en la asamblea 
de anteayer, a proponer que los huel- 
guistas se entrevisten con el presiden- 
te de la República, incurriendo de nue- 
vo en el error fundamental que desvir- 
tualizó todas las huelgas que se e] 
cionaron mediante la intervención ofi- 
cial o el arbitraje de un determinado 
político. La F. (O, R. A. no puede 
bajo ningún concepto aceptar ese tem: 
peramento contrario a los más vitales 
intereses de la clase trabajadora y no- 
civo para la orientación futura del pro- 
letariado organizado. Así lo hizo cons- 
tar a la asamblea el delegado de la 'Fe- 
deración que, una vez aprobada la mo- 
ción de entrevistarse con el presiden- 
te, presentada por un caudillejo socia- 
lista, hizo que se reconsiderara, siendo 
al fin rechazada por unánimidad. Los 
socialistas querían con esa moción dar 
un golpe de mano, obligando a la F. 
[O. R. A. a desligarse de la huelga pa- 


base de cualquier movimiento huelguis-| pasa a estudio; las cláusulas 2.4 y 3.2,%a, 3.a, La, 5.a, y 6.a (aumento de 


ma». (Rossmassler); «Nada se pierde, na. 


| citando a 


ta, ya que las huelgas no valen solo 
por las mejoras inmediatas que por me- 
dio de ellas se conquistan, sino por 
lo que significan como ejercicios revo- 
lucionarios que van poco a poco capa- 
las masas para que en un 
día no lejano sean capaces de empren- 
der la gran conquista de sus derechos 
económicos y sociales. 


Atropellos policiales 


Varios huelguistas, que individual- 
mente hacían propaganda pacífica, fue- 
ron detenidos por agentes de policía 
de caballería. 

Esto, junto con la presencia de in- 
numerables fuerzas policiales y los 
marinos de la armáda que carnerean, 
para solo beneficiar a la empresa, 
servirá para excitar a los obreros. 

Otro de los atropellos policiales es 
la detención del huelguista Pedro Al. 
gañaraz, que repelió con un puñetazo 
la agresión de Miguel Borsio, quien 
cayó al suelo y como buen maula, 
una vez en el suelo, disparó su re- 
vólver contra Algañaraz. Ambos han 


ra ellos mangonearla a su antojo. sido detenidos. 
¿No demuestran estos procederes el 


fin vergonzoso que persiguen esos tar-| Persiste el descontento 


tufos que reducen todas las cuestiones E 


a una política rastrea contraria al ver- 
dadero espíritu de emancipación: Los 
que de tal forma obran, se convicr- 
ten, consciente o inconscientemente, en 
instrumentos del capital, pues no se 
puede concebir que obreros sinceros, co- 
nocedores del lugar que deben ocupar en 
la sociedad, propongan un temperamen- 
to conservador, contrario a la verdade- 
ra finalidad revolucionalia que debe per- 
seguir toda sociedad de resistencia. 


Entre el personal del depósito de 
cables de la usina del dock Sur y otras 
dependencias reina mucho desconten- 
to, y mo sería extraño que, de un mo- 
mento a otro, esos obreros se plie-*! 
guéeni a la guelga, haciéndose así gene- | 
ral. En este sentido, cuanto menos de- ; 
moren en asumir una' actitud enér- 
gica, más fácilmente obtendrán el 
triunfo. 

—. En Montevideo 

La empresa parece que ha buscado 
instrumentos entre individuos descon- 
ceptuados por sus turbios procedimientos 
dentro del movimiento gremial, pata so- 
bornar a los delegados de la F. O. 
R. A. y a la comisión de huelga y 
así hacer fracasar el movimiento. El 
policía Gatica, según declaró en la 
asamblea de anteayer el delegado Juan 
Félix López, le escribió una carta invitán- 
dolo a una conferencia con un persona- 
je a fin de arreglar la huelga del 
Dock Sud, Después un emisario del ci- 
tado policía fué al mismo Dock a in- 
vitarlo a una entrevista en un café de 
la Boca, para tratar sobre el ntismo 
asunto. El delegado de la F. O. R.¡A.( Antes de ayer, empleados supério- 
se negó a concurrir, poniendo en an-|res de la usina fueron a bordo del 
tecedentes a la asamblea de la tentativa ¡ vapor alemán «Granada» a buscar los 
de los instrumentos pagos por la Com-¡marineros alemanes, que han estado 
pañía Alemana Transatlántica de Elec-|do hasta ahora bajo la protección de 
tricidad. En. estos manejos están mez-|la «Sociedad Alemana de Beneficen- 
clados también otros individuos que tu-|cia», diciéndoles que si no accedían 
vieron que ver con el asunto del le-|a trabajar como krumiros en el Dock 
vantamiento del boicot a la Cervece- Sur, la sociedad de beneficencia les 
ría Quilmes, retiraba sus socorros. Ante tan inso- 

Los obreros del Dock Sud deben obrar | lente amenaza la mayoría de los ma- 
con entera serenidad, no dejándose arras- | rineros alemanes abandonaron el bu- 
trar por los individuos que se 'inmis-| que, diciendo que por una miserable 
cuyen en sus asuntos para beneficiar|pitanza no traicionaban a otros obre- 
su bolsillo a costa de la derrota de|ros. Sólo se ofrecieron como carneros 
los que luchan contra la: prepotencia|unos cuantos inservibles. Los dignos 
y el despotismo de esa empresa que|marineros alemanes se dirigieron a la 
gana todos los años varios millones de|F, O. M. y luego a la Sociedad O. Y, 
pesos a costa del hambre y la mise-|del Dock Sur, donde manifestaron lo 
ria de centenares de familias proleta-| ocurrido. : 
rias. Contra la terquedad capitalista y| Entonces un operario alemán expli- 
la brutalidad del Estado que se pone|có que a todos los de esa nacionalidad 
incondicionalmente a sus órdenes con-|la empresa de la C. A. T. E. los obli- 
virtiéndose en lacayo miserable, debe|gaba a pagar cuartos a dicha socie- 
imponerse la acción conscieme y revolu- | dad, que en adelante no debían hacer 
cionaria de los obreros. La intransigen-|ningún buen obrero, pues esa institu- 
cia debe mantenerse hasta el fin, y si|ción de beneficencia era contraria a 
la solidaridad no es suficiente para ven-|los intereses obreros. y 
cer al capitalismo voraz, hay otros me-| Hubo algunos socialistas que mocio- 
dios más expeditivos que pueden de-|naron para que se recolectaran unos pe 
terminar en un momento el triunfo de-|sos para los marineros alemanes, pero 
finitivo de la causa que se defiende.|el mismo huelguista que había habla- 

El presidente de la República no es|do antes dijo que no era necesario. 
el llamado a solucionar un litigio soste-| Que los marineros habían venido a 
nido entre explotadores y explotados. |pedir limosna sino a traer su valiente 
Los «arreglos amistosos» no son posibles | solidaridad con los huelguistas. 
cuando se devengan intereses opuestos,| La actitud de los marineros alema- 
cuando el más profundo antagonismo |nes es una buena lección para los 
separa a uno del otro bando de losjobreros inconscientes y debe servir 
que mantienen la lucha. El Estado so-|de aliento a los que luchan. 
lo interviene en las huelgas con el ob- pa 
jeto de atenuar las consecuencias que|Tentativas de arreglo 
se puede derivar de las contingencias => 
de la lucha. Y los únicos que salen| En el'“teatro Pitaluga se realizó la 
ganando con ese intervencionismo, son[ reunión de los delegados obreros con 
los capitalistas, pues los obreros reanu-|el monigote Alcorta del Departamen- 
dan el trabajo bajo falaces promesas|to N. de Trabajo y una manga de pe- 
que jamás se cumplen. ¿Cuáles son los|rros haraganes de investigaciones de 
beneficios positivos que conquistaron los] la capital y provincia. Í 
trabajadores que, para la solución de] El monigote Alcorta discursió y ma- 
las huelgas entalfladas, aceptaron el ar-|caneó de lo lindo, para plantear el 
bitraje o volvieron al trabajo bajo la|siguiente arreglo: 
garantía moral de un ministro u otro] Mecánicos, 48 horas a la semana; 
cualquier funcionario del Estado? jornal mínimo 5,50 pesos, máximo 

Es necesario tener muy en cuenta es-|6,50.—Medios oficiales, jornal mínimo 
tas 'verdades fundamentales: La acción|4 pesos, máximo 5.—Peones de chan- 
legalitaria que recomiendan en las lu-[ga, de 3 a4 pesos jornal; (el horario 
chas sociales los socialistas parlamen-fa estudio de la gerencia). 
tarios y los sindicalistas criollos, es con- 
traria al verdadero espíritu revoluciona- 


El comité de huelga ha recibido 
una comunicación de Montevideo, in- 
formando que continúan los trabajos 
conducentes a la proclamación de huel 
ga del personal de diversas depen- 
dencias de la Compañía Alemana de 
Electricidad en la capital uruguaya, 
siendo muy probable que esta noche 
estalle la huelga de los guardias y 
conductores de los tranvías de la em- 
presa. 


Los marineros alemones 
Hermosa ¿solidaridad 


trato. 


Mejoras en las condiciones de con- 


aceptadas; la 4.a que se refiere a, re- 
gularización del tiraje no aceptada; 
las 5.a, 6.a, 7.a y 8a aceptadas; los 
días francos aceptados; no será despe- 
dido ningún foguista sin causa justifi- 


cada. | 


. Transporte de carbón, 8 horas de |arreglos son inadmisibles; no los de- 
jornada y 25 por ciento de aumento. |béis aceptar, como no debéis tratar 


Guincheros y turnantes, aceptadas 
sus condiciones. 

Albañiles, jornada de 8 horas, sa- 
lario 5 pesos; ayudantes, 4. (aquí se 
les rebaja de lo pedido 1 peso y cin- 
cuenta centavos respectivamente a am: 
bas categorias). 


Controversia con los católicos 
¿CON MOISES O CON DARWIN? 


«Diremos, con los Evangelios, que las 
» Cuestiones cristianas, las verdades re- 
» veladas nada tienen que xer ni con 
» la razón, mi con la ciencia, ni con 
» la filosofía, ni con el buen sentido, 
» se presenien ellas bajo la forma pro- 
» testante o católica. Diremos que la 
» vida religiosa hecha sus raíces —por 
» no decir sus frutos — fuera del te- 
rreno de la inteligencia pura. Dire- 
» mos que la Encarnación, la Reden- 
» ción, la Gracia, no pueden mejor jus- 
» tificarse ante el buen sentido, la fi- 
». losofía y la ciencia, por poco que 
» medien la reflexión y la sinceridad, 
» que la Transubstranciación o la Pre- 
» destinación. No son solamente los 
» dogmas del catolicismo o las doctrinas 
» de la Reforma que por sus contra- 
» dicciones chocan con el buen sentido, 
» «sino el cristianismo mismo». (P. 
Larroque. —- Examen «Titique de la 
Religión chrétienne). 


«Hay una ciencia que solo tiene por 
» Objeto cosas incomprensibles. Al re- 
» vés de todas las otras, ella no se 
» Ocupa sino de lo que no puede caer 
» bajo los sentidos. Hobbes la llama 
» el reinado de las tinieblas. Es un país 
» en que todo sigue leyes opuestas a 
» las que los hombres están en apti-! 
» tud de conocer en el mundo que ha- 
» titan. En esta región maravillosa la 
» luz no es más que tinieblas; la evi- 
» dencia se hace dudosa o falsa; la 
»-razón es una gwa infiel y el buen 
» sentido se cambia en delirio. Esta cien- 
» cia se llama ¡eología, y esta teología 
» es un insulto a la razón humana». — 
(El buen seniido del cura Meslier). 


Nosotros no hemos demostrado nada. 
Nada hemos destruído ni creado. Las 
campanas de San Pedro continúan ha- 
ciendo sentir en los cielos sus sonidos 
de muerte y la ciencia? Es una «opi- 
nión nuestra», ¿Sus cultores?... frailes 
y sacristanes. ¿Conclusión? El abismo 
insondable enire religión y ciencia... no 
existe, 

Tal, en su complejo, la misericordio- 
sa homilia de nuesiro adversario. Para 
él, la Iglesia y la ciencia marchan en 
conmovedor acuerdo. Darwin puede dar 
la mano a Moisés, Haackel a papa Be- 
nedicto, y Ameghino... al reverendo 
Blanco. Los extremos se tocan. Los po- 
los, en prodigioso movimiento conver- 
gente, se unen al Ecuador, el mundo 
antiguo, junto al moderno, en el seno 
de la santa madre Iglesia. Al lado de 
las imágenes paganas alineadas en el 
calendario cristiano figuran los nuevos 
elegidos por la Iglesia: Thompson, Ro- 
berto Mayer, Clausius, Lord Kelvín, La- 
voisier, Cuvier y tantos otros. Pregonad, 
ahora, que la propiedad es una cosa 
inviolable y sagrada y que el robo es 
un delito! Yendo de este paso, debe 
esperarse que la Iglesia no tardará en 
teatificar a Proudhon y construir. un 
nicho también para aquel gran «extia- 
víado» de Setastián Faure que escri- 
tió sobre: «Los delitos de Dios». 

El expediente es muy cómodo, pero 
ineficaz. La cuestión que se detate no 
es la de sater cuales fueron las creen- 
cias particulares de Fulano o de Zu- 
tano y si Confucio, Volta o Lutero cre: 
yeron en un Dios; si no la de + es- 
tablecer si «entre la religión y la cien: 
cia existe o no un insondable abismo»; 
y ya que el debate es sostenido por 
los católicos, se comprende que la re 
ligión que se ha de discutir no puede 
ser aquella de Budha o de Brahma, 
que la Iglesia romana condena, ni la 
concepción neo-panteísta de Flamarion 
o de Haeckel que el catolicismo rechaza, 
o la simple creencia -en la «fuerza vi- 
tal» de Bichat y de Cuvier (que todo 
dieron al progreso de la ciencia y na- 
da en apoyo de la Iglesia), pero sí, 
únicamente la religión católica, apostóli- 
ca-romana. Y, como por religión (1) se 


entiende no, como afirma el adversario, | 


da se crea». (Lavoisier); «Nada se crea 
todo nace de.algo que preexiste. Nad,, 
se aniquila, todo se convierte en otra, 
combinaciones». (Littré); «La transforma. 


horario para el recorrido, a estudio) 
las otras cláusulas, las más importan- 
tes, no han sido aceptadas. 

Cabos foguistas y serenos, pasan 
a consideración de la gerencia. 


1 gel ble para nuestra inteligencia como ], 
Obreros! Esos apañamientos, esos 


creación de algo sacado de la nada 
(Gustave Le Bon); «La ley de la trans. 
formación de la fuerza excluye Yiguro. 
samente la creación y el aniquilamic;. 
to... La fuerza en circulación permane. 
ce precisamente idéntica». (John Tyn. 
dall, «El Calor»); «La equivalencia de 
las fuerzas es la ley más aiea de 10. 
das las leyes físicas», (Beraud). «Estudio 
sobre la idea de Dios»; «La ciencia de 
la naturaleza es esencialmente ¡iTeligio. 
sa». (Ern. Havet). 

Aún no es suficiente. Es necesario 
hacer hablar todavía a las “ciencias, y 
demostrar que no son «opiniones», ni 
devaneos como los de los icólogos. 

WdDios es igual a la nada; ni aquí 
la sola creencia en Dios (en este caso ¡ni allá lo encuentras; y, cuando más 
las religiones paganas y las diversas[| quieres atraparlo, más se te escapa». 
sectas del cristianismo se confundirían | (Silesio); ¿Dios es una hipó:esis de la 
todas en una sola), sino «todo el con- que no he tenido necesidad para resol. 
junto de las creencias; y de los dogmas» | ver mis problemas de «Mecánica celes. 


con los funcionarios públicos, que son 
elementos de la empresa. Persistid en 
vuestra reclamación con energía, y no 
temáis nada, pues vuestro triunfo es- 
tá próximo si os mantenéis en un 
digna y vialiente actitud de intransigen- 
cia. 
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ción de algo en nada es tan inconcebi.. 


que constituyen los elementos funda- 
meniales del catolicismo, que las otras 
religiones y las más diversas filosofías 
no aceptan, resulta evidente que, ver- 
sando la polémica sobre la religión ca- 
tólica en el conjunto de sus dogmas 
y de sus creencias, no es leal ni ho- 
nesio citar en su auxilio, comu el con- 
trincante ha hecho, nombres de filóso- 
fos y de sabios (materialistas los unos, 
panteístas o espiritualis:as los otros), que 
aquellas creencias rechazan en bloque, 
así como no sería honesio ni leal conm- 
ferir la patente de analquistas a todos 
los santos que condenaron la propiedad 
individual como fuente de todo deli- 
to o que calificaron la Iglesia de «ver- 
dadera caverna de falsarios, de ladro- 
nes 6 de bandidos». 

Menos, pues, honesto y leal cuando 
no se exponen sus opiniones y no se 
citan textos. 

Ahora, las creencias y los dogmas 
de la religión católica, fundados sobre 
la revelación de la Sagrada Escritura. 
divulgados y defendidos duranie veinte 


siglos por la Iglesia, son — como de- 
mostraremos oportunamente — los si 
guientes: 


1.0 Exisiencia de Dios, “anterior. a to- 
das las cosas, increado y eterno; 2.0 
Creación de la Tierra, de los animales, 
de las plantas, del Sol y de las es- 
trellas para adornar la Tierra; 3.0 Fot- 
mación del hombre con barro; 4.0 El 
misterio de la Trinidad; 5.0 El de la 
Encarnación; 6.0 La virginidad de Ma- 
ría antes y después del parto; 7.0 La 
resurTección; 8.0 La inmortalidad del 
alma y el libre albedrío; 9.o Paraíso 
e Infierno y una infinidad de creencias 
secundarias que forman el admirable 
coniorno de este cuadro principal. 

Veamos, ahora, si las ciencias natu 
rales, las ciencias físicas: y químicas, 
las ciencias orgánicas e inorgánicas de 
la vida apoyan o destruyen este ma- 
ravilloso edificio de la religión católica- 
apostólica-romana. 

La astronomía, la geología, la quími- 
ca, la física, rechazan completamente la 
idea de Dios, de la creación, “de una 
fuerza sobrenatulal y consciente obran- 
do sobre el cosmos, de un principio “y 
de un fin del Universo. Establecen, ade- 
más, las férreas leyes de la gTavita- 
ción universal, de la eternidad y trans- 
formación constante de la materia, de 
la consubstancialidad de la materia con 
la fuerza, el infinito del espacio, del 
tiempo y de la vida. También era esta 
la opinión de los más grandes filóso- 
fos de la antigiledad: Empedocles, De- 
mócrito, Heráclito, AnaxímandTo, Ana- 
ximénes. Nada se crea ni nada se des- 
truye: así la ley de la naturaleza. «Na- 
da nace, nada muere». (Anaxágoras); «Ex 
nihilo nimil, ín nihilum nil possa rever- 
ti (2) (Lucrecio); «La naturaleza de es- 
te inmenso animal que se llama el mun- 
do, es ser eterno». (Platón); «Ninguna 
fuerza puede nacer de la nada». (Lie- 
big). «Nada en el mundo nos autoriza 
a suponer la existencia de fuerzas en 
sí y por sí mismas sin cuerpo de que 
emanen y sobre el cual obren». (Cotta); 
«La materia no es un vehículo al que 
se enganchan o desenganchan fuerzas 
a guisa de caballos. Un átomo de hierro 
es y sigue siendo lo mismo — ya bea 
que recorTa el universo en un agrolito, 
ya que resuene en la vía férrea, o :ya 
que vibre, calmo glóbulo sanguíneo en 
las sienes de un poeta». (Du Bois Rey- 
mond); «La fuerza no es un Dios que 
da impulso; no es un ser separado de 
la substancia material de las cosas. Es 
propiedad inseparable de la materia que 
va unida a ella toda la eternidad». (Mo- 
leschott); «La materia no puede ser 
creada ni anonadada». (Vogt); «La ma- 
teria es eterna y solo cambia de for- 


te». (Laplace, contestando a Napoleón:; 
«Por todas partes he exploTado el cie. 
lo, y en nínguna he encontrado ras. 
tro de Dios». (Lalande); «Los cielos no 
relatan la gloria de Dios: cuentan so. 
lamente la gloria de Newton y de La: 
place». (Aug. Com:e): «Lo que debe ex. 
cusar a Dios, es que no exisie». (En. 
rique Bayle «Siendal». . y 

Ni basta todavía. Para nuestro ame- 
no adversario, la ciencia nada ha pro. 
bado; nada ha destruído. Es realmen- 
te inconformable. ¿Será, acaso, necesa- 
rio- que el Universo todo se precipite 
para que se resuelva a admitir que... 
algo ha caído? Sigamos adelante. 

Cristóbal Colón, descubriendo Amé- 
rica, nos hace saber que hay olra parte 
de mundo que no figura en la Sagra- 
da Escritura y que hasta al buen Dios, 
inspirador de Moisés, le era desconoci- 
da. Pero, esto... no indica nada. ¡Ben- 
ditos teólogos! 

Copérnico y Galileo, descubriendo el 
movimiento de la Tierra alrededor del 
Sol, destruyen, al mismo tiempo que 
la fábula de Josué, la cosmogonía de 
la Iglesia que nos preseniaba la Tie- 
rra como inamovible y colocada sobre 
cuatro columnas. También esto... no 
prueba nada. ¡Benditos metafísicos! 

Newton, con sus diabúlicas leyes de 
la gravitación universal; Laplace, con su 
mecánica celeste, Lalande con sus pro- 
fundas investigaciones en las regiones 
interminables de los cielos, demuestran 
cuán ridícula es la concepción geocéntri- 
ca de la tierra frente al cuadro mara: 
villoso e imponente del Universo. ¿Y 
qué?... Prueba aún menos. ¡Benditos 
sean, entonces, santo Tomás de Aquino 
y Tolomeo! 

Lavoisier (1789) funda la «ley de la 
conservación de la materia»; Roberto 
Mayer (1342), la ley de la conservación 
de la fuerza. Estas dos leyes establecen 
que la masa cósmica que invade el es- 
pacio infinito, bajo su doble aspecto de 
materia y de fuerza, es constante y 
eterna, no se destruye ni crea, y vuel: 
can totalmente el castillo bíblico de la 
creación milagrosa del mundo. Y tam- 
bién esto es... una «paparuchada». ¡Ben- 
ditos frailes y sacristanes! 

Carlos Liell, Burmeister, Bischof y 
con ellos toda la larga cadena de geó- 
logos, demuestran que la TierTa exis- 
te desde millones de años... y no se 
confundan con los 6.000 años de bíbli- 
ca memoria. Y también esto... nada prue- 
ba. ¡Benditas siempre todas las luml- 
narias de la Iglesia! > 

Estos mismos sabios y biólogos en 
general nos enseñan que las minas de 
carbón fósil representan los múseros Tes- 
tos de los inmensos bosques sepultados 
desde millones de años por las revolu- 
ciones geológicas, y Que, por consecu3n- 
cia, la vida vegetal existía sobre la tie- 
rra mucho tiempo antes que al Padre 
Eterno se le antojara crearlos. Pero... 
¡haced comprender esto a los católi 
cos! S 

Goethe, con su teoría del transfor 
mismo, Lamarck con la de la descen- 
dencia, Darwin con la otra complementa- 
tiva de la selección natural-teorías ya ge 
neralmente aceptadas como indiscutibles 
realidades por todos los anatomistas Y 
fisiólogos — han demostrado que el 
hombre y todos los animales superio- 
res derivan de formas inferiores de vi- 
da y representan apenas los anillos de 
conjunción en la incomensurable cadena 
de los seres organizados, o, si se quie- 
re, la rama más elevada del árbol zoo- 
lógico lo que quita todo valor a la 
famosa historia de Adan y de Eva, 
creados a golpes de varita mágica. Pe- 
ro... ¡probad convencer 'a un jesuita! 

Rutot, Hamy, 'Quatrefages, Ameghino, 
Sergi, Cocchi, Keith, Osborn, Depéret 
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_1os paleontólogos todos — confirman | vimiento infinito y eterno de la vida. 


jenamente las deducciones de los ana- 
¡omistas, reconstruyendo con restos fó- 
les de los Primates exhumados de los 
¡errenos de formación miocénica y plio- 
cénica los progeni:ores del hombre --- 
gue vivían cerca de un millón de años 
arrás—y con los desentertados de ca: 
¿ de más antigua formación las for- 
mas ancestrales de muchas especies ¿«1c- 
qalmente vivientes. ¿No demuestra to- 
do esto que la leyenda bíblica de la 
creación del hombre en el año de gra 
cia 4000 antes de Poncio y Barrabas 


pe LA PROTESTA 


es el más aíroz insulto al buen sentido ¡ 


« a la razón? Pero... ¡probad a in ¡todo para «adornar la Tierra» ? Pues, 
roducirla en el cráneo de un fraile, entonces, ¿no lee dicho señor la Bi- 


cualquiera 1 : 

Fr. Wolff, Oken, Mecxel, Husley, 
Koelliker, Kowalewsky, fundadores de 
ja embriología, aseguran que el embrión 
humano se forma por un proceso idón- 
ico al de todos los vertebrados; que 
hasta un cierto estadío de su desarro- 
llo no se diferencia de aquel del mono, 
del carnero o del perro, y que, en 


¡explican... al revés? 


<us diversas fases evolutivas, reasumo ¡ 


—inmensamente aceleradas y abreviadas, 
—las grandes transformaciones paleon- 
¡lógicas de los tiempos. Los embrió- 
logos modernos se han plegado todos 
la evidencia de los hechos que de- 
muestran como la criatura humana ates- 
gua, desde el vientre materno, su ori- 
gen modesto y remoto... nada divino. 
Pero... ¡1d a iluminar con estos argu- 
muntos el cerebro de un tonsurado! Os 
dirá que ha visto... el diahlo. 


Y cuando yo afirmo que los hom- 
bres de ciencia barrieron de su do- 
minio la concepción geocéntrica del 
Universo, Podestá vuelve al asalto y 
objeta : «<¿ Qué tiene que hacer la fé con 
los errores científicos de una época ?» 
¿Errores científicos? Pero, ¿no com:- 
prende el señor Podestá que la con- 
cepción geocéntrica es hija de la ig- 
norancia y no de la razón, de la fé 
y no de la ciencia, un puro dogma de 
la. Iglesia, y que este dogma tiene 
sus raíces en la Sagrada Escritura en 
la que se afirma que Dios lo creó 


blia? ¿O es gue sus sacerdotes se la 


Pero, dejemos hablar a Podestá: 

«Nada afirma la Biblia en contra 
de ninguna de las hipótesis que pue- 
dan avanzarse sobre la antiguedad de 
la aparición de la vida sobre la Tie- 
rra, ni sobre la antiguedad de la exis- 
tencia de la materia inorgánica. ¿Cómo 
así? Senci lamente, porque los «días» 
del Génesis no son días de «veinticua- 
tro horas», sino «períodos». Así ha 
sido interpretado de antiguos, por los 
padres de la Iglesia, entre ellos, por 
San Agustín. Tal es, por ofra parte, 
la amplitud del significado de-la pa- 
labra «vow» (día) en hebreo». 

¿Y dónde ha leído el señor Po- 
destá que los seis días bíblicos no 
son de veinticuatro horas cada uno, 
sino «períodos indefinidos de tiempo ?» ; 


«Cualquiera sea—dice Husley— el Si yo no he perdido la cabeza, la Bi- ! 


sistema de órganos que examinamos, 


la comparación de las modificaciones , Se dividía en «día» y «noche», y que 


que ha sufrido a través la serie si- 


miesca, nos conducirá siempre a es- periodos geológicos que sólo existen 
ta misma conclusión: Que las dife- [en la fantasía de mi contrincante. 


rencias anatómicas que separan al 


hombre del gorila y del chimpancé no ¡nos llega del otro mundo: «El hombre 


son tan grandes como las que distin- 
guen al gorila del resto de los mo- 
105». » 


¿Habrá aún necesidad de otras prue- ¡era, pues, este misterioso «hombre 
bas para demostrar las estrechas re- | cuaternario» dogmatizado por la Bi- 
laciones que ligan al hombre de todo | blia? ¿Habrá sido, acaso, el famoso 
el resto de la naturaleza y sin ningún ¡Enoc que voló al cielo, o el que en- 
parentesco con Dios? ¿Necesitará re- contró Noé sobre los montes del Hi. 


currir, por ventura a la inmensa pro- 
ducción científica del siglo XIX, a los 


geniales estudios de Lombroso y Mor- [nario»? Haga el favor de exhibirlo, 
selli, a la soberbia obra de Dastre «La ¡ y nosotros haremos con él, un precio- 
vie et la mort», al gran compendio de [so presente al padre Blanco para que 


historia natural que es «Universo y 


Humanidad», a las poderosas obras |guidas faunas prehistóricas y sobre 
de Flammarión para demostrar como ¡el Tetraprothomo de Ameghino. 


toda la ciencia rechaza con noble 


desdén la religión y cuán profundo ¡que Dios lo tenga en su gloria—me 


es el abismo que las separan ? 


Pensamos que no; y tanto más lo 
pensamos cuanto que nuestro mismo 
adversario nos precede y nos ayuda 
en la fácil demostración. Escuchemos: 

«Lo que ocurre con todo esto, es 
que «la Ciencia», con mucho menos 
personaría jurídica que «la Religión», 
€s una sociedad «anónima», y sobre 
todo, «limitada». Sus accionistas son 
solidarios en las ganancias (éxitos), 
pero no en las pérdidas (fracasos). 
En ellas los errores se entierran con 
los individuos: en la Religión, en cam- 
bio, todo desliz se imputa «in soli- 
dum» al conjunto, y lodo éxito ob- 
Ry en su mombre es una: usurpa- 
ción». » j 


La imprudencia de la clara distin- 
ción y del buen marcado antagonismo 
tntre la ciencia y la religión no disi- 
huía en contra de la primera toda 
la hiel, todo el odio del fraile. La cien- 
“ia es una «sociedad anónima... cuyos 
accionistas son solidarios en las ga- 
dancias y no en las pérdidas». Muy 
bien. «¡ Mercil» También el diablo, co- 
mo se vé, nos ayuda. : 
Sigamos adelante. El señor Podes- 
É me pregunta «si yo creo de veras 
en la mentada auto-disolución del cris- 
fianismo, y, en caso afirmativo, para, 
qué pierdo tiempo en combatir lo que 
Por sí mismo se disuelve». 
Contesto: amigo, para acelerarla. Co- 
Uo se combate la peste bubónica, la 
fiebre amarilla, el cólera y todas lás 
otras epidemias, que también se di- 
Suelven por si mismas, es un deber 
“ombatir también a la religión, cuan- 
se considera, como yo la considero, 
ia epidemia mil veces peor. Pero, 
ay algo mejor: «Si Copérnico, Co- 
%n y Galileo, protegidos por frailes 
Y por reyes católicos... (en la forma 
Jue todos conocemos (3)) volcaron el 
Sistema fantástico de Tolomeo, ¿qué 
Prueba en favor de la existencia de 
Un abismo insondable entre la reli- 
Sión y la ciencia?» Una cosa sola: 
que el sistema de Tolomeo, muy acari- 
“lado por la Iglesia, se fué al diablo, 
Y con él, sus siete cielos cristalinos 
de todas sus legiones de ángeles y 
* santos amontonados, para permitir 
1 los poderosos telescopios de la cien- 
“ia de explorar libremente el inmenso 
“ielo estrellado y descubrir el -mo- 


i 


blia especifica que cada uno de ellos 


por lo tanto no podían representar 


Escuchemos ahora lo demás. Esta 


cuaternario—él dice—es un dogma 
bíblico; el terciario es un retortero 
de la ciencia demoledora». ¿Quién 


malaya? Y, ante todo: ¿qué entiende 
el señor Podestá. por «hombre cuater- 


reflexione algo mejor sobre las extin- 


Y no es todo. El buen Podestá— 


da una lección sobre Darwin y sobre 
Moisés. Me dice que ellos no repre- 
sentan los polos de la discusión, co- 
mo si no hubiese sido Moisés que, 
según los católicos, anunció al mun- 
do todas las paparruchadas revela- 
das... por Dios, y Darwin el glorioso 
fundador de la ciencia evolucionista. 
«Ni es Darwin—agrega—*l más acre- 
ditado de los transformistas»... Y yo 
también lo creo, si por transformista 
débese entender una monja hecha Pa- 
pa o un obispo hecho monja. 

Afirma, después, que la concepción 
heliocéntrica nació en la Iglesia — lo 
que es comipletamente falso. Ella fué 
de origen pagano, en Grecia, en Roma, 
en Egipto, en las Indias, en donde se 
adoraba el «padre celeste», el Sol, señor 
del Universo, «aquel que brilla». La Igle- 
sia, apagado las luces de la razón, quiso 
apagar también la gran concepción he: 
liolatra de los antiguos para hacer de 
la Tierra el centro y el fin de la 
creación. 

Agrega: «Moisés no escribió un tra: 
tado de astronomía, sino un libro sa: 
grado». ¡No faltaría más! que hubiera 
escrito. Moisés un tratado de as:rono- 
mía, con la misma mentalidad burlona 
con que escribió aquel monumento de 
necedades que es la Biblia. Sin duda, 
nos hubiera hecho asisiir al espectáculo 
terriblemente trágico y majestuoso de 
la más espantosa revolución interplane- 
taria. Las nebulosas habrían danzado 
alrededor de los soles, los soles alrededor 
de los planetas, los planetas alrededor 
de las lamparillas eléctricas: lun tan: 
go criollo de lo más arrabalero!... Ga- 
rantizo que Josué se hubiera visto en 
el más serio de los apuros, cuando, 
en lugar del Febo, habría podido aga- 
rrar por una oreja a su hija menor, 
la simpática Diana. 

Vuelva, ahora, a la carga el ínclito 
contradictor, Pero, por amor del cielo, 


«Scherzi coi fanti 
E lasci stare i santi», 


por lo menos aquellos que son gloria 
de la ciencia y que estarían en la igle- 
sia... como diablos en agua bendita. 


CESAR MONTEMAYOR. 


——_— 


(1) Del latín «xreligere», elegir. 


a 
A 5 


— Buenos Aires, 


se 


(2) Nada nace de la nada, nada pue 
de volver a la nada, 

(3) Copérnico murió no se sabe co- 
mo, Galileo fué torturado; y Colón murió 
repudiado. 


——(9)—— 
Déficit de 
un superávit 


E pude 


Cuando Roberto Tilo concibió en su 
cerebro inculto la idea de poseer algo 
que fuese el fruto de su esfuerzo, era 
un joven que frisaba en los treinta 
años. Alto y fornido, Roberto era el 
tipo cuyos rasgos le hacían inconfun- 
dible como hombre de trabajo. Keci- 
bió por toda herencia de sus padres, 
el alto ejemplo de una vida laboriosa, 
como página inmortal de un testa- 
mento que jamás se llevará atri-- 
bunal alguno de la justicia ordinaria. 
—Trabaje, trabaje, hijo mío, traba- 
je siempre—fueron las palabras últi- 
mas del padre moribundo.—El tra- 
bajo es la salud del hombre. 
Y la madre, un tiempo después, en 
el mismo jergón donde exhalara la 
postrer frase el compañero amado: 
—Sé bueno, sé bueno mientras vi- 
vas.—Y expiró. 
: Al perder para siempre el cariño 
de quienes le hicieron en el mundo 
como a un soldado más al gran ejér- 


¡cito de trabajadores, Roberto quedó ¡ 


sólo. Trabajador, sencillo e ingénuo, 
con esa ingenuidad infantil respecto 
al concepto de la vida y del mundo, 
creía que el Universo fuese una vas- 
ta, una inmensa llanura. Sabía dele- 
trear apenas. Cuando niño, frecuen- 
tó la escuela solo dos años y después, 
a repicar en el yunque el martillo 
del herrero junto f su padre. 
> 

Tenía cincuenta años, y, a veinte 
de distancia de aquellos lúgubres días 
en que no tenía dónde caer a morir, 
no estaba satisfecho, sin embargo. 

¡Toda una vida de agitación y 
de trabajo, con el afán incesante 
de cumplir lo que se propusiera, 
allá, en el casi crepúsculo de su 
juventud! En sú fuero interno bu- 
llíanle las ambiciones insatisfechas, 
las ansias inextinguibles de posesión 
y hubo de percatarse el haber viola- 
do el mandato de sus muertos, que 
ya se perdía para Roberto en la le. 
janía del tiempo, y que sólo de tar- 
de en tarde, como un recuerdo vago, 
campeaba en su memoria, dándole la 
sensación de débil “añoranza. 

En la plenitud de su vida, célibe, 
atormentado por su pasión única de 
acumulación contínua, centavo sobre 
centavo, peso sobre peso, Roberto al- 
canzó una suma regular para darle 
principio de realidad al proyecto que 
acariciara en sus noches insomnes. Sa- 
bía hacer números, aunque poco, casi 
no hizo uso de ellos, pues le resultaba 
mejor hacer sus cuentas con los de- 
dos que la larga práctica le había 
dado, por otra parte, más seguridad 
y mayor comodidad. Pero de carácter 
incoloro, tornadizo, poseído por un 
escepticismo vacilante, reteníase en la 
decisión tan solo. : 

—¡Eh, Roberto, a ver cuando im- 
planta «usted su taller! —le decían a 
menudo sus camaradas de tarea. 

—Ya. Ya.—era la contestación acos- 
tumbrada que solía dar, como querien- 
do decir que dentro de poco tiempo 
haría todo lo que tenía que hacer... 

. —M— 

En los días en que se apoderaba 
de Roberto la idea de ser patrón, le 
tenía absorbido por en'ero. En medio 
del ruido del taller, con el constante 
tintinar de los martillos, y el rum:- 
rum de los tornos y la marcha veloz 
y áspera de la piedra esmeríl, solo 
el martinete le sacaba de su abstrac- 
ción con sus golpes poderosos de ma- 
chacón dados de cuando en cuando 
sobre el hierro candente. Y como si 
despertase de un dulce sueño promi- 
sorio, tendía lá vista por el vasto 
taller semi oscuro, donde solo penetra- 
ba la luz por las pequeñas ventani- 
llas y através de los. vidrios opacos 
cuya ténue claridad contrastaba con 
el rojizo resplandor de las fraguas, 
donde las llamas avivadas por el 
viento parecían bailar una danza in- 
fernal acompañadas por el chisporro- 
teo de los carbones. Roberto, en los 
intervalos de tiempo en que necesitaba 
caldear el hierro en su forja, contem- 
plaba a las cosas y a los hombres 
de aquel presidio industrial. Ora po- 
saba la vista en- una máquina de 
agujerear, haciéndola suya por un mo- 
mento, la transportaba en alas de la 
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fantasía en el taller de su sueño y 
hasta determinaba el sitio donde co- 
locarla. ¡Estaba tan arraigada en Ro- 
berto la idea sobre su obra futura, 
que el detalle más mínimo estaba pre- 
visto y estudiado de un modo empírico 
y paciente, si bien imaginario. Luego 
dirigía la vista, siempre atenta, en 
otra máquina de cortar hierro que al 
punto funcionaba monótona y segura, 
mientras pensaba lo que costaría en 
dinero contante y sonante, y ensegui- 
da hacía una cuenta de restar entre 
el valor de la máquina y su capital 
que tenía depositado en el Banco; de 
pronto ponía en movimiento sús de- 
dos patones haciéndolos teclear con- 
tra su delantal sucio de piel de carnero 
como si tocase un contrabajo, salién- 
dole la operación exacta como al me- 
jor empleadillo del taller. Después fi- 
jábase en el martinete, pero a poco 
de reflexionar le veía como a una 
conquista lejana, mas no imposible, 


y acababa por sonreir enternecido, ce- | 


rrando los párpados, y vease él mis- 
mo como en una apoteósis más o 
menos próxima, arrellenado en un mu- 
llido sillón, como amo y señor ca- 
pitalista, condecorado caballero del tra 
bajo. 

—Como Fulano, Mengano y Zutano 
—balbuceaba quedo y dulcemente. 

Al alejarse la visión de sus momen- 
tos fugaces y placenteros, abría sus 
ojos de lince y miraba a todos sus 
compañeros entregados al trabajo, y 
se los figuraba sus posibles escla- 
vos... Luego de esas ensoñaciones fre- 
cuentes, mientras el hierro caldeába- 
se, cogía la tenaza, aprisionando en 
ella el grueso trozo de material infor- 
me, alzándolo apenas de entre las lla- 
mas, para ver si estaría a punto lo 
suficientemente rojo, para someterlo 
entre el martillo y el yunque. Pero 
las más de las veces la visión se es- 
fumaba antes de que el hierro enro- 
jeciese, entonces Roberto, tenaza en 
mano, lo zampaba nuevamente en el 
fuego, y, en ese segundo intervalo, 
alentaba su sueño gratísimo. A veces 
se le daba por mirar a los obreros, 
pues. Allá veía a Mario, joven inteli- 
jente, arremangado hasta los codos 
y empuñando la lima con su habitual 
agilidad. Y pensaba de él, de Mario, 
que el mejor día iría a parar en la 
cárcel con sus ideas ácrátas, pués 
no sería difícil de que le tocase la 
fatídica bolilla en algunas reuniones 
de anarquistas. Roberto creía aún en 
ese prejuicio popular. Más allá de Ma- 
rio, veía a Juan, remachando y con 
uno de los carrillos hinchados por 
el tabaco que mascaba, y recordaba, 
la escena de días antes al encontrar- 
le en la calle, borracho, haciendo zig- 
zag por el camino, y que había de 
acompañarle hasta su casa, con la 
consiguiente algarabía de los mucha- 
chos que iban detrás de ellos gritando 
y burlándose. Y pensaba de Juan, 
que siempre sería un miserable sin 
un centavo. En el mismo banco de 
Mario y frente a éste, veía a Poli- 
carpo, joven como Mario, ostentando 
en el cuello un” pañuelo rojo... Y a 
Policarpo le tenía en el concepto co- 
mo/a ¡un pavo real y que nunca sería, 
por más que hiciese, diputado socia- 
lista. En el medio del taller veía-al 
capataz, parado y tieso como un poste 
telegráfico en la carretera, con la mi- 
rada 'inquisitorial de hombre amosta- 
zado, vigilando a todos ellos. Y del 
capataz no pensaba nada de malo, so- 
lo ponía en movimiento sus dedos pa- 
tones y contaba cuantas veces le die- 
ra coima; pero todo eso terminaría 
pronto con la próxima implantación 
de su taller. Después de haber pasado 
revista y hecho critica intima, saca- 
ba el hierro de entre el fuego, rojo, 
incandescente, despidiendo chispas que 
se apagaban rápidas, mientras se su- 
cedían otras y otras, en resta 
magnífica. Roberto, sin pérdida de 
timpo, di el hierro, dándole 
forma, en tanto, alegre, canturreaba 
un rítmico dúo con el martillo: 

Quien quiere celeste... 
Pom, pim pom, pim pom... 
Que le cueste. 

. Pom, pim pom... 

Este cantar y repicar, que algún 
día ha de ser de gloria en una mar- 
cha triunfal, era para Roberto, ali- 
ciente de su pensamiento mezquino 
en su vida dolorosa. 

—IV— : 

Cuando la bocina del taller lanzaba 
a los aires su ronco sonido de llama- 
da y abriase el portón, una muche- 
dumbre de obreros penetraba en el 
establecimiento a reanudar el trabajo. 
En ese tiempo, mientras los trabaja- 
dores iban llegando en el lugar don- 
de tenían la ropa de la faena, pendien- 
te en una larga hilera de clavos, se 
desarrollaban escenas pintorescas, en 


que Roberto era siempre actor princi- 
pal en el conjunto de la «canaglia»... 


Allí un obrero ignorante, cambiándose 
los pantalones y haciendo movimien- 
tos obscenos. Aquí otro obrero, al- 


coholista, comentando, con otro com: 


pañero, entre bocanadas de humo del 
cigarro, la baja y suba de precio de 
los terrenos. Más allá un grupo de 
jóvenes, riendo a carcajadas por las 
hazañas hechas a las noches en la 
mancebía. Otro grupo de obreros acu- 
1lá, diciéndose sus tiquimiquis de to- 
dos los días. Iban llegando más obre- 


ros, mientras tanto. 
—Allá viene el que vendió su voto 


en cinco pesos—exclamaba un ciuda- 


dano, abrochándose la blusa, al ver 
entrar al hombre que así se vendía... 

—Ahí viene el anarquista con don 
Celeste —decía en voz alta un hombre- 
cillo esmirriado y de aspecto ruin, 
al ver venir a Mario junto a Roberto, 
conversando. 

En efecto, muchas veces los apren- 
dices, siempre traviesos, sorprendían 
a Roberto canturreando aquel estri- 
billo: «quien quiere celeste»...; de ahí 
que le apodaran don Celeste. Sin em- 
bargo, el mote de marras al mismo 
Roberto le parecía simpático, y toda 
vez que le llamaban así, tenía motivo 
para dar rienda suelta a su fantasía 
y pifiarse de todos ellos, grandes y pe- 
queños. Sólo con Mario -conve 
a gusto, según él decía, porque _solía 
decirle «cosas lindas, aunque imposi- 
bles de realizar». 

Estas escenas de un día, eran, con 
algunas variantes, las de todos los 
días, y, como los actores de la anti- 
gua Grecia, tenían caretas para da 
tragedia y para la comedia, los obre- 
ros, o «montones de carne», como les 


llamaba Mario, a pesar de la, protesta: 
sibilante del hombrecillo esmirriado. 


Muchas veces estas simples alga- 


zaras de gentes de trabajo, degenera- 


ban en grescas groseras, sacando la 
peor parte Roberto Tilo, y termina- 
ban poniéndole fin el capataz, con gol. 
peteos de manos, que indicaban la 
hora de ponerse a trabajar. 

Eran guince días que faltaba a su 
puesto de trabajo: caso excepcional 
en la vida de Koberto Tilo, pues no 
acostumbraba, ni a corta ni a larga, 
distancia, faltar en el taller. Hombre 
sumamente metódico, jamás robó una, 
noche al sueño. Nunca supo de los 
placeres de la vida: Había quien afir- 
maba de que era casto... En su vida, 
de ermitaño, en una estrecha buhar- 
dilla en las afueras de la ciudad, se 
retiraba diariamente a tiempo. La co- 
mida se la hacía él mismo y él se 
lavaba su ropa, con gran sorpresa de 
los vecinos que le tenían un odio sor- 
do, por su extremada tacañería. Los 
únicos centavos que gastaba fuera de 
lo estrictamente necesario para no mo- 
rirse de hambre, eran en comprarse 
tabaco, y fumar, fumar continuamente, 
muchas pipas en el transcurso del día. 
Aún tenía del mundo el mismo concep- 
to de su juventud y para él seguía 


siendo una inmensa llanura. Cóntinua- 


ba observando las últimas: palabras 
de sus padres moribundos, no obstan- 
te recordarlas de tarde en tarde. Era 
bueno con todos, y trabajaba siempre, 
siempre. En su vida de privaciones, 
lo único que había de azul era $u 
futuro proyecto, que bailaba en su 
cerebro inculto, manteniéndole en una 
obsesión perenne. En las noches de 
sobresaltos, por no acudirle el sueño, 
pasaba revista a los hechos del día 
anterior: a las grescas del taller, a 
las conversaciones con Mario, que en- 
contraba en él a un muchacho ex- 
celente, juicioso y reflexivo, extrañán- 
dole sobremanera de que profesara 
aquellas ideas tan absurdas y subver- 
sivas, él, tan luego, el mejor mucha- 
cho que conoció en su vida. Y hacía 
comparaciones y analizaba todo cuan- 
to recordaba. Roberto no ignoraba de 
que la suya era una vida .de perro... 
Sabía que había teatros en la ciudad, 
hoteles y mil lugares de esparcimien- 
to. También comprendía los placeres 
del amor aunque vagamente, aún re- 
cordaba el suave colorcillo del hogar... 

Todas las comodidades, todos los 
placeres voluptuosos de la vida que 
disfrutaba el señor Zutano, antaño 
obrero miserable como él y hoy rico 
industrial millonario, le acicateaban y 
le alentaban. ¿No veía Roberto, y la 
salida del taller, en los plácidos días 
de primavera, a otro señor Perengano. 
antiguo patrón suyo, pasearse en co- 
che por la ancha avenida, junto a 
su señora y un lindo perrillo blanco 
en medio de ambos? ¿Entonces? Y 
como el señor Zutano y el señor Men- 
gano, ¿no tenía como muestra tam- 
bién al señor Pelafustano, su actual 
patrón, que, como él mismo y menos 


hábil que él, llegó a amasar una for- 
tuna enorme, con haber invertido en 
su empresa, más de la mitad del ca- 
pital empeñado en sus comienzos? 
¿No les conocía de sobra a estos se- 
ñores que ahora ni le miraban ? ¿Por 
qué sus compañeros estaban empeña- 
dos en demostrarle de que nunca se- 
ría capitalista? «¡Oh! ¡Por envidia... 
por envidia! se decía. : 
(Así, pues, en aquellas noches lar- 
gas de tanto no dormir, dándose vuelta 
de un lado al otro en su duro catre, 
no podía conciliarse con el sueño. Más 
vueltas. ¡Nada!; Morfeo no quería te- 
nerle en sus brazos. Una noche tras 
ptra, ya eran muchas las que pasaba 
mal dormido. Su mollera estaba ocu- 
da enteramente en sus futuras gran- 
zas de gran señor y las imágenes 
que de ella surgían, le tenían afie- 
brado física y moralmente, razón por 
la cual, su organismo, castigado por 
un trabajo continuo y brutal, y las 
privaciones de todo género que él mis- 
mo le imponía, estaba sumamente de- 
bilitado. Decididamenlte y a sabiendas, 
Roberto, bueno con todos, se hgbía 
vuelto criminal de sí mismo. Viéndose 
en aquella situación anormal y no 
queriendo gastar dos pesos en una 
visita médica, resolvió ir al hospital 
en donde se constituyó en enfermo, 
no sin antes haber sacado de su baúl 
para llevársela consigo la libreta fa- 
tal que representaba su capital en el 
Banco, poniéndosela en un 'bolsillo 
bien disimulado en la parte interior 
de su chaleco, precaviéndose de al- 
gún posible robo. Cerró la puerta de 
su buhardilla y descendió al patio 
por la estrecha escalera; dió las bue- 
nas tardes a sus vefinos y se alejó 
lentamente, rumbo al hospital. 
Por eso eran ya quince días que 
faltaba al trabajo. 


LE 


La ausencia de Roberto en el ta- 
ler, no pasó desapercibida para nin- 
guno de los obreros, y dió margen a 
los más variados comentarios. 

—Pero don Celeste, que no se vé, 
¿qué le habrá pasado ?—preguntában- 
se los trabajadores mientras entraban 
en el establecimiento, al toque de la 
bocina, dado un cuarto de hora an- 
tes del horario de labor. > 
- —Quizás anda ocupado en la cons- 
trucción de su taller—daban como res- 
puesta los más de ellos en tanto iban 
legando, allá, en el lugar de la larga 
hilera de clavos de donde pendían sus 
guiñapos como tantas handeras de 
combate. 

Al repetirse las escenas de siempre, 
salió de la baraunda una exclamación 
atropellada: un viejo barbudo que 
leía en cuclillas ún diario que com- | 
praba especialmente para ver noti- 
cias de policia y las defunciones, lla- 
mó la atención de todos: 

—¡ Hola! ¡Hola! 

Todas las miradas convergieron ha- 
cia el viejo. Callaron las voces y los 
gritos. En profundo silencio escucha- 
ron al barba que leía deletreando: 

—«Roberto Tilo, 50 años. hospital 
misericordia»... 

Los comentarios fueron interrumpi- 
dos por el golpeteo de manos, dado 
por el capataz, que indicaba la hora 
de ponerse a trabajar. Y todos, con 
la cabeza gacha, fueron a uncirse al 


yugo... . 
CRIk 
Agosto. 


Federación O Ferroviaria 


(SECCION TAFI VIEJO) 


Tafí Viejo, agosto 21 de 1917. 
Compañero secretario: 
Salud! 


En la asamblea efectuada por esta 
Sección el día 15 del pasado mes y 
después de un largo y acalorado deba- 
te se votó por unánimidad separalse 
del Consejo Federal de la F. O. F, 
y habiendo pedido, en una asamblea 
posterior, vatios compañeros reconside- 
ración del acuerdo tomado en la an- 
terior asamblea, se resolvió en fecha 
19 del corriente, pulsar la opinión de 
las secciones de la F. O. F. y ¿en par- 
ticular la de las secciones de los Fe- 
rrocatriles del Estado, sobre la actitud 
adoptada por ésta, y para tal efecto 
se designó una comisión mixta compues- 
ta de cuatro compañeros, -— partidis- 
tas y contrarios de la resolución se- 
paratista — la cual pone a considera- 
ción de todos los obreros ferroviarios 
del país los siguientes puntos: % 
“ 1.0 Los disidentes a lo resuelto por 
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pi 

ésta en la asamblea del 15 del pa- 

sado mes, mejor dicho: los enemigos 

de la separación, sostienen que el C. F. 

es el nudo de unión de todos los “fe- 

rroviarios de la república y que, al 
romper los vínculos de solidafidad con 
él, es anular los deberes solidarios que 
se deben entre sí todos los miembros 

que forman la gran familia obrera y 

ferroviaTia. ' 

Reconocen de paso ciertos errores co- 
metidos por el citado Consejo, argumen- 
tando que: si éste es malo, es deber 
nuestro subsanar sus errores y elimi- 
nar los malos elementos que puedan 

cómrrometer su seriedad de conducta y 

al mismo tiempo, evitar su incorporación. 

2.0 — Los motivos que aducen los 
partidarios de tal separación son: 

a) Reconocen y afirman como ele- 
mental que, frente a la- tiranía 
patronal y a las imposiciones gu- 
bernativas, lo Único que puede la 
clase obrera anteroner a obiet> 
de contrarTestar al Capital y al 
Estado, es la unión de todos los 
trabajadores, y ésta, para ser Teal 
y efectiva debe recibir auras de 
vida y savias de aliento de ese 
instinto hermoso de todo hombre 
honrado y que lo eleva a un pla- 
no de superioridad moral de bur- 
gueses y gohemantes, conocido 
con el nombre de solidaridad: 
que ella, debe ser siemnre el fun- 
damento de todo organismo .gre- 
mial y siendo, como una conse- 
cuencia lógica, deber ineludible de 
toda institución obrera: practicar 
la más completa solidaridad, po- 
niendo en juego todos los esfuer- 
zos y sacrificios que sean posi- 
bles y que las. circunstancias del 
momento exijan, a fin de que los 
trabajadores triunfen en sus lu- 
chas contra el Carital y el Es- 
tado: que esto fué casi practica- 
“do en a pasada huéiga de los 
obreros de esta sección, al soli- 
citar ayuda moral y material — 
léase solidaridad — de todas las 
secciones de los F. +. C, C. aci 
Esiado y frente al movimiento 
solidario manifestado y dispuesio 
a ser un hecho 1tal y- positivo 

* ¡por iodos los oOobieros de €sios 
F. tk. C, C., un brillanie tun- 
lo coronó nuesua jucha. 

b) Que «encontrándose en condición 
i¡démica a la nuestra — huelga 
pasada — los obreros de lus la 
Meres de San Crisióbal, el UC. L. 
de la L. O. +, aemosirando ful- 
ta de tacto o mala fe, desautori- 
za el hermoso movimnieno que los 
valientes camaradas de San Cris- 
itóbal efectuaron a principio des 
corriente mes para conseguir de 
la Adminisiración mejoras de su- 
ma necesidad y que son del do- 
minio público; que esta desautor1- 
zación no es de incumbencia des 
citado Consejo y tampoco, esta 
encuadrada en los más elemeniales 
¡principios de solidaridad y que 
deben primar engiodos los actos 
de esta entidad “obrera; tal me- 
dida dice claramente que el C. 
F. se alroga la direcuiz y el de- 
recho de represeníáción de toda Ya 
familia ierrovialia del país al de- 
sautorizar un movimiento pluleta: 
rio de la clase del ocurrido en 
la mencionada localidad, está muy 

. lejos de nosotros. el querer que 
otros asuman responsabilidades pa- 
ra prestar apoyo material, moral 
e incondicionalmente, pero recono- 
cemos — como queda manifes- 
tado en el párrafo a) — que és: 
te jamás debe ser negado, coope- 
rando en forma conitaria — de- 
saulorización — en favor de los 
intereses de la Empresa; y en pelr- 
juicios de los trabajadores; que 
en el caso de San Cristóbal, la 
«medida» del C. PF empujaba a 
estos compañeros y a los de Lu- 
guna Paiva, a un fenomenal fra: 
caso y sin imporiárseles un co: 
mino a los miembros del Conse: 
jo de la F. O. F, el mañana 
nebuloso y lleno de miserias de 
varios centenares de familias pró- 
letarias dignas de mejor suerte 
y obligando, con el desamparo 
de nuestra solidaridad fuera man- 
cillada la dignidad obrera del pro- 
letariado militante frente a las im- 
posiciones torpes y canallas de la 
Empresa F. del Estado. 

c) Estos hechos relatados y la ac: 
titud incomprensible y censurable 
del C. F. nos han colocado en la 
disyuntiva de solidarizarnos con 
la obra nefasta del Consejo, ne: 
gando nuestro apoyo moral y ma: 
terial a-los compañeros ferrovia: 
rios en huelga, o solidarizarnos 
con los huelguistas de San Cris- 
tóbal y Laguna Paiva, rompien- 


do con el C. F. y con todos 
sus pactos y resoluciones coerci: 
tivas que coartan la libertad y 
autonomía de las secciones de la 
F. O. F, 

Por estas razones tan lógicas, los 
obreros de Tafí Viejo, por repc- 
tidas veces y por una abruma:lo- 
ra mayoría, votaron desligarse por 
completo del Consejo Federal. 


d) 


Compañero secretario: 


Como queda explicado, lo que ante- 
cede fué el móvil de nuestra pgctitud 
y para adoptar ese temperamento, he- 
mos tenido necesidad de discutir y ana- 
lizar el plan de lucha y organización 
de la F. O. F. que regentea el casí 
llamado «Consejo Federal». 

El connubio, el contubernio continuo 
y diario entre los miembros del C. TF. 
con políticos, ministros, jefes de policía, 
administradores del F. F. C. C., ete, 
en las relaciones entre el cajyital y el 
trabajo; demostrando con este maTida- 
je insólito que el C. F. no está “e 
acuerdo con la lucha de clase que tan- 
to pregona, fué unánimemente censu- 
rado. 

Al romper toda relación con gl C. F. 
demuestran los trabajadores del riel que 
las luchas pasadas han trabajado y mol- 
deado finalmente, una más nueva y pu- 
ra conciencia en el proletariado orga- 
nizado; que ha adquirido un concepto 
superior de clase y que hoy, una faz 
nueva y distinta de luch1 y organización 
obrera ha hecho asidero en su volun- 
tad de trabajador consciente, que quie- 


re tomar con sus manos callosas co- 
mo honiadas las riendas de su orga- 
nización, valorizar su personalidad y 


cargar por enteró con el enorme pe: 
so de las responsabilidades que el fu- 
turo revolucionario depara para el asa- 
lariado de todos los países del orbe. 
Al desterrar de nuestro seno esos vie- 
jos ñoños principios de autoridad que 
tiene para su uso el C. F. de la TF. 
DO. F., es por que sabemos que este 
Consejo no puede ser otra cosa que 
un «simple cuerpo colegiado», o mejor 
dicho, «un ceniro de relaciones» de las 
diversas federaciones de los distintos fe- 
rrocatriles del país que pensamos fun- 
dar, impulsados siempre por los más 
puros sentimientos de solidaridad y fra- 
tenidad humana Freconociendo que el 
proletariado huérfano de organización es 
una horda entregada a los más bajos 
apetitos capitalistas y estatales y que, 
ateniéndose al viejo y siempre nuevo 
aforismo, de que la, emancipación de 
los trabajadores debe ser obra de nos 
otros mismos Marcomunando intereses 
y aspiraciones, consideramos de urgen- 
te necesidad la creación del organismo 
que nos ha de libertar y siempre, den- 
tro del marco de una lucha franca y 
noble por Ta conquista de la mejora 
inmediata y sin descuidar ni uy solo mo- 
mento nuestia finalidad de clase despo- 
seída: «la total emancipación del pro- 
letariado». [ 3%, 
Es deber nuestro hacer todos los es- 
fuerzos posibles para organizar al com- 
pañero de trabajo para poder tener la 
base, punto de capital importancia de 
nuestro organismo: — la sección lo- 
cal de la naciente F. O. F, y des- 
pués, de lo simple a lo complejo. y 
contando con un número regular de 
secciones y relacionándolas entre sí, co- 
mo es lógico, constituir instituciones obre- 
ras y fertoviarias por líneas, por ejen* 
plo: todas las secciones de los FF. CC. 
del Estado pueden constituir una Fede- 
ración o Sindicato e igualmente los de- 
más ferrocarriles, y-luego, federados en- 
tre sí es:os Sindicatos. se formará la 
«Federación de los Sindicatos Ferrovia- 
rios de la Kepública» o sea el Cosmuse- 
jo Federal, con asiento en el punto que 
se determine y formado por uno O ás 
delegados de cadpw ferrocarril o línea 
y cuyo único fin sería mantener y cul- 
tivar las relaciones con los demás gre- 
mios obreros del país y del extranjero. 
Es esia la única forma viable y razona- 
ble de organización obrera ferroviaria, 
unida en un punto común, el C. F. jy 
no como ocurre en la actualidad, un Con- 
sejo Federal sin federaciones. : ( 
Después de esta clara y sintética ex- 
posición, libre de todo pasionismo, so- 
lo nos resta invitar a las diferentes 
secciones de la F. O. F. y en par 
ticular a las de los FF. CC. del Estado 
para constituir el Sindicato Ferroviario 
de los FF. CC. del Estado, y a tal 
fin, rogámosles quieran convocar a la 
mayor brevedad a sus asociados a una 
asamblea general a objeto de tratar y 
discutir las presentes proposiciones y 
debiéndonos enviar lo más pronto que 
les sean posible las resoluciones toma- 
das al respecto y como también Jos 
datos siguientes: 1.0 «Nombre de la Se- 
cción, — 2.0 Nombre del Ferrocarril 
a que pertenece. 3.0 Número de 


asociados, — 4.0 Cantidad exacta de 
obreros ferroviarios de esa localidad». 

Al invitar y hacer todos los esfuel- 
zos posibles para que se constituya des- 
de ya =. el S. F:. de los FF. CC. 
del Estado, invitamos a todos nuestros 
compañeros nos ayuden en estos pri: 
meros pasos de trabajos de relación y 
unificación de la fuerza obrera del riel, 
estudien con la mayor amplitud de mi 
ras y con honradas intenciones el pro 
blema planteado, para que estos sinceros 
y leales esfuerzos de mejoramiento co: 
mún sean pronto coronados por el más 
lisonjero de los éxitos y cuya feliz cul- 
minación sea un Congreso de las Sec: 
ciones de los FF. CC, del Estado, para 
afirmar y sostener contra viento y ma: 
rea a nuestra organización de fuerzas 
sindicales: el futuro S. F. de los FF, 
CC. del Estado. 


que secunden esta obra de reorganiza: 
ción y saneamientd y nos imiten prácti- 
camente fundando sus sindicatos ferro- 
viarios para unificarnos luego con am: 
plios y honrados pactos solidarios y po- 
der, en forma mejor y ás enérgica, 
oponernos todos unidos y fuertes a la 
prepotencia y avaricia capitalista y a 
la iiranía estatal, con una mayor seguli- 
dad de triunfo en nuestras próximas 
iuchas y bajo el hermoso y siempre ver- 
de manto régio de la más amplia soli- 
daridad obrera y terToviaria. 

En espera de que tratéis en la pró: 
xima asajmblea el asunto propuesto y 
nos enviéis vuestras resoluciones al res- 
pecto y como también los datos soli 
citados, os saludamos fraternalmente. 


LA COMISION MIXTA. 


Noa. — Vuestra contestación como 
toda corresponencia relacionada con es- 
te asunto, debe ser dirijida a la si 
guiente dirección: «Comis.ón Mixta de 
JANE SUE: Tafí Vicio — Pro- 
vincia de Tucumán», en car.a certiiica- 
da y con broche. 


LaiG: 


M. 


Funciones y confereucia 
, PRO AVELINO ALARCON. 


Hoy domingo a las 8 y 30p. m 
se», San Juan 3244, la agrupación 
artística «Amor y Libertad», efectuará 
una velada artistica y conferencia a 
total beneficio del camarada “Avelino 
Alarcón, —procesado a raiz de la úl- 
tima huelga de obreros panaderos— 
llevándose a escena el siguiente suma- 
no: 

Sinfonía, por la orquesta—El boce- 
T, Weishach: «Resaca»—Concierto de 
guitarra, por los compañeros Basilio 
G. del Río y Roque Corletta, que ejecu- 
tarán las siguientes piezas: «Plegaria, 
Trémulo y Fantasía»—Fl boceto“ dra- 
mático en un acto de Tito L. Foppa: 
«Derecho de Amor»—Conferencia por 
el compañero Pedro López—El com. 
pañero Pedro D, Pacheco recitará el 
monólogo: «Lucha Estéril». 

Entrada general, 0,60 centavos. 


——[0) —=-—- 


CONFERENCIAS 


LIGA DE E. RACIONALISTA 


Hoy domingo a las 10 de la ¿maúana 
dará D. Orestes de Zeo en el Museo 
Nacional de Bellas Artes, la séptima 
conferencia del curso sobre Fscultura 
que dicta bajo los auspicios de esta 
institución. Disertará sobre: «El Rietra- 
to en Escultura». . 


OFICIOS VARIOS, DE AVELLANEDA 


. 


Continuando la empren- 
dida, esta sociedad realizará la 6.a 
gran conferencia piblica hoy domingo 
a las 2,30 p. m., en la calle Pavón 
y Mitre. 

S. DE R. OFICIOS VARIOS (Zárate) 


La Sociedad de Oficios Varios, de 
Zárate, organiza una conferencia para 
hoy domingo a las 2 y 30 p, m. Un 
delegado de la F. O. R. A! hará uso 
de la palabra en dicha conferencia. 


A A 


C. de A. 1. por los presos por C. S, 


Este Comité ha resuelto organizar una 
serie de conferencias de agitación por 
nuestros presos, las que terminarán en 
un gran mitín. 

He aquí la nómina de las conferen- 
cias organizadas: 

Hoy domingo a las 3 p. m, en 
Río Janeiro y Corrientes y en Plaza 
Congreso. 


Hacemos también extensiva esta ini: y e p l 
ciativa e invitación a todos los obre.| La Comisión Administrativa de es. 
ros ferroviarios de la República, para ta Sociedad, invita a sus asociados a 


[UNION REPARTIDORES DE PAN 
. en| Se invita a la comisión administra- 
el salón teatro «Tipográfica Bonaeren- tiva para el lunes 11, a las 8 p.m, 


NOVATO UNEN 


. OBREROS PANADEROS 


Esta sociedad de resistencia. efes. 
tuará asamblea general del gremio hoy 
domingo 9, a las 8 a. m., en su local 
social, B. Mitre 3174, para tratar sobre 
la changa solidaria y poner en consi. 
deración la siguiente orden del dia. 
Balance; Asunto Comité Pro-presos: 
Changa solidaria; 'Asuntos varios. 
UBREROS ESCOBEROS 

La Comisión de la Sociedad de ro. 
sistencia Obreros Escoberos, invita a 
todos los obreros del gremio a la 
asamblea que se efectuará hoy do. 
mingo, a las 8,30 a. m., en su local 
Laprida 329, 

SOCIEDAD OFICIOS VA- 
RIOS DE AVELLANEDA 


ho] 


A 


la asamblea que se realizará hoy 
domingo, a las 8 p. m., en el local 
social, Pavón 112, para tratar la si. 
guiente orden del día: 

Las huelga en el Dock Sud, informe 
de delegado; Nuestra actitud. 

Esta sociedad invita a los miembros 
de comisión, a la reunión de hoy dp. 
mingo, a las 8.30 p.m, para tratar 
asuntos de mucha importancia. : 
MAQUINISTAS DE CALZADO Y ANR. 

XOS 

Frente al fracaso de la proyectada 
centralización y unificación de los sin. 
dicatos de la industria del calzado. 
la comisión de esta sociedad invita a 
los maquinistas de calzado, socios y 
no socios. a la asamblea extraordina- 
ria que se efectuará hoy, domingo, 
a las 8,30 a. m., en nuestra secretaría 
Méjico 2070 (altos), += .» 


PINTORES UNIDOS 

La sociedad de «Pintores Unidos», de 
la capital, invita a todos los pintores 
de la ciudad de Avellaneda, Lanús, La 
Mosca, Valentín Alsina, Piñeiro, Saran- 
dí, Villa Domínico, Wilde y Bernal, al 
local de la sociedad de Oficios Varios 
de Avellaneda, en la calle Pavón 112. 

Esia tiene por objeto dejar constituí- 
da la sociedad de Pintores Unidos de 
esta localidad, Todo el que simpatice con 
la organización debe concurTir a este 
llamado hoy domingo, a las 9 a. Mm 


en Bartolomé Mitre 3174, para tratar 
un asunto de importancia. 

Se pide al compañero Morán con- 
curra a esta reunión. 


y , y 
NOFAS VARIAS 
BIBLIOTECA INTERNACIONAL 

La comisión administrativa invita 
a sus adherentes a la asamblea que 
se efectuará hoy domingo, a las 
8 p. m., en su local Billinghurst 843, 
para tratar asuntos de sumo interés. 
CENTRO DE P. L. DE BELGRANO. 

Un grupo de compañeros de esta, 
invita a todos los que simpaticen con 
la obra del Centro de E. Sociales, a 
la reunión que se efectuará mañana lu- 
nes, a las 8 p..m., a objeto de dejar 
constituido dicho centro. 

Compañeros: Teniendo en cuenta la 
obra fructífera de este centro, no es- 
capará al criterio de los ex compo- 
nentes la necesidad de su reorgan- 
OBREROS ZAPATEROS 

Asamblea general el lunes, a las 8 
p. m., en Bmé. Mitre 3174. 

O. MEDIO-LUNEROS. 

La comisión provisoria de esta socie 
dad, invita al gremio en general. a 1 
asamblea guje se realizará el mares 11. 
a la 1 p. m. en Bmé. Miwe 3171 
para tratar sobre el nombramiento de 
la comisión administrativa, 
GRAFICOS. 

Se invita a la comisión para hoy + 
mingo, a las 9 a. m., en el local, San 
Juan 660.—El Secretario. 

A. LOS D. DE ALMACEN. 

Invito al grupo Dependientes de A) 
macén «Los Disidentes» y a los depen 
dientes en general, a la” reunión que 
se efeciuará hoy domingo, a la 1 7 
m., en el local, Independencia: 1302.— 
Teodoro Ortega. 

COMITE PRO-LOCAL— 

El comité pro Local de las sociedade* 
de resistencia “Pintores Unidos y Pan: 
deros de Buenos Aires. quedan invitados 
para mañana lunes, a las 7 p. 
el local, Bmé. Mitre 3174. | 
CIGARREROS DE HOJA 

La comisión de esta sociedad invita 
al gremio en general, socios y no Ss» 
cios a la asamblea que se efectuará 
hoy domingo, a las 3 p. m., en el 
local, Loria 1341, +7. O 
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